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“Vivir las fiestas de Santa 
Marta lejos está siendo lo más 
duro de mi viaje por el mundo”

Paula Martín posa en Seúl (Corea del Sur) con su camiseta con el escudo de Santa Marta de Tormes. EÑE

EÑE/ PAULA ZORITA 
Santa Marta de Tormes—A más de 
10.000 kilómetros de distancia, en-
tre el colorido de la India,  y el vai-
vén constante de un viaje sin rumbo 
fijo, Paula Martín no olvida sus raí-
ces. Natural de Santa Marta de Tor-
mes, esta ingeniera de 33 años está 
recorriendo el planeta mochila al 
hombro y con una sonrisa que tras-
pasa fronteras. Ha vivido en Alema-
nia, China o Rumanía, y ha puesto 
pie en más de 70 países, pero confie-
sa que nunca ha dejado de sentirse 
“santamartina”. 

Por primera vez, las fiestas de su 
pueblo la han pillado lejos, y la nos-

talgia se le cuela entre los mensajes 
con sus amigos, los vídeos que llegan 
por WhatsApp y los likes que repar-
te en Instagram como forma de sen-
tirse parte de lo que ocurre. Llegó a 
publicar un vídeo sobre el senti-
miento que todo esto le producía 
que se hizo viral entre los vecinos de 
Santa Marta en cuestión de minutos. 
En esta entrevista, Paula habla de su 
viaje interior y exterior y del valor 
de las raíces. 

 
A unos 10.000 kilómetros de San-
ta Marta, ¿cómo vive las primeras 
fiestas a las que falta? 
—Creo que está siendo el momento 
más duro del viaje. Tengo mucha 
morriña... Miro todos los días las 
historias que publican mis amigos y 
las peñas en Instagram ¡y les doy li-
kes a todas! 

¿Cree que vivir lejos le ha hecho 
valorar más sus raíces? 
—Totalmente, creo que antes de ir-
me normalizaba cosas que en reali-
dad no son normales, o que no en to-
das partes son así. Un ejemplo, la ca-
pacidad de hacer bromas de todo y 

PAULA MARTÍN 
Natural de Santa Marta

La joven vive a 10.000 
kilómetros de distancia, 
en la India, sus primeras 
fiestas lejos de sus 
amigos y del municipio

reírnos hasta de las ‘desgracias’. En 
Alemania son incapaces, la gente an-
te estas cosas se hunde y con mis 
amigos de Santa Marta, hacemos 
‘memes’ y nos reímos. Allí no nos 
importa hacer el ridículo.  

¿Cómo siente que ha influido San-
ta Marta en la persona que es hoy? 
—Santa Marta es una parte muy im-
portante de mi identidad. A pesar de 
llevar bastantes años fuera, ¡me con-
sidero muy santamartina! Creo que 
mi personalidad y mi sentido del hu-
mor se asemejan mucho a los de la 
gente de Santa Marta. Y espero que 
siga siendo así. 

¿Qué es lo que más echa de menos 
de estos días festivos en su pueblo? 
—A la gente, las risas y los buenos ra-
tos con ellos. Ya sea el día del pregón, 
en el campamento Krusty, en las ver-
benas, en los tardeos, en los desayu-
nos... 

¿La están haciendo partícipe des-
de la distancia? ¿Se enteró del in-
cendio? 
—¡Sí! Mis amigos me escriben y me 

MUY PERSONAL  
                

VIVE EN COLONIA 

3 Aunque nació y creció en San-
ta Marta, hace diez años que vive 
en el extranjero, es ingeniera y 
normalmente reside en Colonia 
(Alemania), aunque este año tie-
ne una excedencia y por ello se 
dedica a viajar por el mundo. 
                 

NO BEBE ALCOHOL 
3 Aunque se considera muy 
“fiestera”, y nunca falla tampoco 
en Navidad en Santa Marta, re-
conoce que “ siempre he aguan-
tado hasta el amanecer con mi 
vaso de agua  con limón”.  
                

mandan fotos y vídeos cada día. Me 
he enterado del incendio y la gente 
no ha parado de colgar memes y 
chistes sobre el tema en redes socia-
les, ¡a eso justo me refería antes 
cuando hablaba de nuestra capaci-
dad de reírnos sobre nuestras des-
gracias! Aun así, mucho ánimo a las 
peñas afectadas... 

¿Ha habido algún momento en el 
que ha sentido estar presente aquí 
en Santa Marta? 
—El día del pregón, cuando el alcal-
de, David Mingo, publicó mi vídeo 
y luego lo compartió tanta gente, me 
hizo mucha ilusión y sentí que, aun-
que estaba lejos, había podido apor-
tar mi granito de arena a las fiestas. 

¿Suele hablar  a la gente sobre San-
ta Marta? 
—En estos países, a la gente lo úni-
co que conoce de España es el Real 
Madrid y el Barsa (dice entre risas). 
Así que cuando me preguntan que 
de dónde soy, siempre digo: de San-
ta Marta de Tormes, cerca de Ma-
drid. Pero a las personas con las que 
establezco amistad sí que les hablo 
mucho de mi pueblo y ¡todos tienen 
ganas de ir a las fiestas!. También les 
cuento que siempre que en mi fami-
lia hemos tenido algún problema, 
mucha gente del municipio nos ha 
ayudado. Una vez invité a un amigo 
Coreano a pasar la Navidad, ¡y se fue 
encantado! Desde entonces tiene a 
Santa Marta en un pedestal (ríe). 

¿Qué le está enseñando el hecho de 
recorrer el mundo? 
—Estoy viviendo experiencias que 
me están dejando huella. Cuando es-
tuve en Laos, por ejemplo, participé 
en un voluntariado con niños en una 
isla muy pequeña en el río Mekon. 
No teníamos prácticamente nada 
más que una cama. Cocinaban con 
fuego arroz y verduras de su propia 
cosecha y el agua que usábamos pa-
ra todo era agua del río, ¡que era 
completamente marrón! El hombre 
que lo gestionaba era un antiguo 
monje budista y tenía una filosofía 
de vida muy interesante: se centra-
ba en el ‘ser’ en vez de en el ‘tener’, y 
pensaba que todo aquello que tene-
mos ‘de más’, nos distrae de la verda-
dera felicidad. 

Y con todo esto, ¿qué les diría a sus 
amigos de Santa Marta? 
—¡Que se lo pasen muy bien! Y que 
se paren en un momento a pensar en 
la suerte que tienen de haber nacido 
en Santa Marta y poder vivir cada 
año unas fiestas tan geniales. Les 
echo mucho de menos y tengo mu-
chas ganas de verles. 

3 “Este año estoy 
recorriendo el 
mundo con muy 
poco dinero y 
escaso equipaje” 
Paula Martín reconoce que una 
de las cosas que le impulsa a 
viajar tanto es sobre todo “con-
cer personas de otras culturas”. 
“Es mi parte favorita de viajar”, 
explica. Aunque confiesa entre 
risas que a estas alturas del año 
está algo “saturada de visitar 
templos, plantaciones de té y 
cataratas”, “nunca me canso de 
conocer gente nueva y me fasci-
na cómo puede haber tantas 
maneras diferentes de ver y vi-
vir la vida”, explica El equipaje 
es escaso, así que una de las en-
señanzas más valiosas que reco-
noce “es aprender a estar cómo-
da en la incomodidad y a dis-
frutar de la vida sin lujos”.  
 

EL DATO 
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Aunque la santamartina conoce 
más de 70 países, confiesa que 
“Santa Marta es el lugar que más 
influencia tiene en mi persona”, 
pero, explica también que “todos 
los sitios donde he vivido “me 
han marcado de alguna manera, 
desde Zamora, hasta Granada, 
pasando por Rumanía, China o 
Alemania”. 


